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DOCTI^iNA l íSPIRITISTA. 

F U N D A M E N T O S DIC N U E S T R A F É 

Y O i y i i T O S D E N U K S T R A ES.PE11ANZJV. 

I. Existe un solo Dios, padre de tor 

do lo creado, suma de todas las perfecr 

clones, entre las cuales, brilla más cla^ 

ramente á los ojos del entendimientQ 

humano , su provid ncia. 

II. Que se hac'í ostensible en laa 

propiedades, relaci'Mies y modo de ser 

de las cosas, y en t o l a s sus manifestar 

(ñones posibles, conducentes á nn re

sultado de armonía qne es la felicidad 

universal. 

III. Gaya fel icidt l , por lo que hace 

al hombre , consiste en el buen uso de 

yus facultades y pot-mcias, y en el co

nocimiento de sus relaciones con sus 

¡semejantes y con la.s cosas creadas, 

IV. Todo forma :n conjunto armó-. 

nico é indivisible en que cada nota es 

u n a go t a susceptible de mul t i tud de 

combinaciones hoy incalculables, cuya 

ejecución es la t a rea de la inteligencia. 

V. Esta inteligencia repart ida en 

todas las cosas en proporción de sus 

destinos esenciales, y que se desenvuel

ve en condiciones propias, t iene su ma

nifestación suptírior en la especie hu-
ii.-ina. 

y i . 3 e g u n lo cu<VI, el h a m b r e es la 

puma potencial de facultades y medio.s 

propuestos de la t ierra, para roah/.ar 

todas las aTmonias de \^ creación, y do 

éste modo, l\acer su dicha y la de todo.s. 

los Seres. 

YU. La inteligencia en la H u m a n i 

dad es completa en cada momento de 

su ser pa ra realizar todas las armf.níart 

de que es susceptible la creación, en el 

momento cor rek t ivo de su existencia. 

VIII. Mas el individuo de la especie 

bumana es incapaz de asumir en si , 

aún dotado de las uiásexcelentes dispo

siciones naturales , las potencias y m e 

dios reales que se h-allan distribuidos 

en la especie entera, 

IX. Líi sociedad es, pues, condición 

necesaria y complemento indispensa

ble del hombre , fue'-a de la cual no se 

conciben su desarrollo úsico, intelec

tual y moral , ni tamnoco su bienesiar 

positivo. 

X . La sociedad, por tan to , es algo 

dist inta de un conjunto de hombres , 

que tiene modos y condiciones propias 

de existencia, luera de los cuales, en 

ella no hay progreso moral , ni pa ra vi 

hombre dicha efectiva. 

XI. La sociedad no es la huma dp 

las facultades y medios da les ind i \ i -



UU03 que la const i tuyen; sino una re-

sultsinte ex t raña , de mayor pot rnc ia 

pa ra el bien común y pa ra la dicha de 

todos. 

XI I . l i í acto que no tiene por obje

to el bien individual, por lo Uiénos, y 

por condición el respeto alderechp age-

no, no es legi t imo, ni moral , ni inteli

g e n t e , ni por consecuencia, loable, y 

si objeto de repi'obación. 

SECCIÓN DE POLÉMICA. 

Á «L.i PROVINCIA.» 

11. 

Felicitémonos, an te todo, por la uue -
va act i tud que parece ha tomado La 
Prorincia, á juzg-ar por los ar t ículos 
que consagra á esta polémica, escritos 
con la mesura y comeaimiento en las 
formas, de que le hemos dado repetislos 
e jemplos y que nunc» debió olvidar el 
periódico que se l lama católico. Por él 
nos a legraremos de verle en adelante 
d iscut i r en e! te r reno dignoydecoroso, 
alejándose de los tortuosos senderos del 
insulto, la injuria y la di.amación. 
¡Quiera Dios que en ese arrepent imien
to ta rd io h a y a sinceridad, y que sea 
duradero! 

Dicho esto, sin ánimo de mor t iñcar 
al colega, y sólo como prueba de nues
t r a imparciahdad y de la justicia con 
que hemos censurado su anterior p ro
ceder, cont inuaremos nues t ra polé
mica . 

Por segunda vez recuerda el periódi
co u l t ramontano lo que dice el capítulo 
XVIII del Deuteronomio, condenando 
la evocación del espíritu de los muer 
tos; pero La Provincia olvida la coiites-
tación que le dimos desde las columnas 
del semanario espiritista barceloné.s 
Luz del Porvenir, hace y a más de tres 
años, y que reproduciremos mas adelan-
l c . toda vez que aún estamos e.sperando 
Ja réplica. 

Decía también el periódico neo-cató

l ico, en el suelto á que venimos contes^i 
tando y que motivó el comunicado re
producido en nuestro pr imer n ú m e r o : 

«Que el espiritismo no puede soste
nerse ante el T r i b u n a l d é l a fé, de la 
razón, y salvandolasintencione.s, de las 
buenas costumbres , es c ier tamente in
dudable; pero también lo es que SUR 
erróneas doctr inas, sus vanas y ab.sur-
das supersticiones, hallan el ter reno 
perfectamente preparado pa ra su pro-
pajración en la actual -sociedadsaturada 
de liberalismo radical que mata la fé, 
de liberalismo templado que la entibia 
y desnatural iza, y de libesalis 'no cutó-
iico ó mestiúsíiio, como ahora decimofi, 
que la atrofia con la confusión, las di
visiones é insidiosas j imalgamas.» 

P regun tamos á La Provincia: ¿En 
qué se opone el Espirit ismo á la sana 
creencia? ¿en qué p u g n a con la razón? 
¿en qué es contrario á las buenas cosr 
tumbres? 
¿Cuáles son sus erróneas doctrinas y 
sus vanas y absurdas supersticiones? 
iX'^ creencia en Dios y en el espíritu id-
mortal, que proclaman todas las reli
g iones monoteistas? ¿La pluralidad de 
mundos, que demués t ra la a.stronouiíay 
no rechaza el catolicismo? iXi^preexis
tencia, la reincarnaciú'íi y la solidaridad, 
universal, que induce la filosofía y con
signa la Biblia? ¿El progreso indefinido 
y la comunicación con los Espiritas, ley 
que nos mues t ra la historia de todoslos 
t iempos y países, y hecho del que dan 
testimonio los l ibros sag'iados de todas 
las religiones? ¿La teor ía de las recom
pensas y expiaciones futuras, fundada 
en los actos voluntarios y en la Justicia 
divina? ¿El dogma del amor, la adora
ción de la virtud, la práct ica del hien^ 
y el axioma de que se marcha liácia 
Dios por la candad y la ciencia:! 

Siendo estos los principiosfundamen-
tales del Espir i t ismo, que es doctr ina, 
es filosofía y es ciencia, volvemos á p re 
g u n t a r á La Provincia: ¿Qué tienen de 
absurdos y superticiosos? ¿en qué .se 
oponen á la razón y á las buenas cos
tumbres? 

A lo que se oponen ab ier tamente esos 
principios, con lo que están y es tarán 
siempre reñidos, e.s cou la mistificaeióii 
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(leí Evangelio de j e sús , q u e e l p a g a n i s -
ino moderno ha convertido en lutria, 
haciéndole servir para fines pu ramen
te, terrenos, al imentando la supersti
ción,pervirtiendo los sentimientos reli
giosos y conculcando la moral con la 
trasg-resión de la ley na tura l . • 

Implíci tamente lo reconoce La Pro-
rinda al confesar que hallamos el te
rreno bien preparado en la actual socie
dad saturada de liberalismo, esto es, 
del espíritu moderno que cumple la ley 
providencial, diviua,delprogreso, ¿des
pecho del oscurantismo que lo execra 
pa ra m e n g u a y oprobio eterno de la 
institución á cuya sombra sa hadictado 
la encíclica de 8 de Dicienibre de 18G4 
Quanta Cara, y la proposición 75 del 
iSglhbus: «Malditos los que digan que 
el l iomano Pontífice puede y debe re
conciliarse y ponerse en armonía con 
el progreso, el liberalismo y la civiliza
ción moderna.» 

Esos y tantos otros desvarios y erro
res en que el jesuitismo ha hecho incu
r r i r á la. iglesia romana, la patente con-
tradiüción en que están suBdogiüasy 
art ículos de fé con la subli:ne doctrina 
que predicó Jesús, ,y la deplorable con
ducta de los que se l laman sus minis
tros eu la t ierra: todo eso, y no el Ube-
ralismo c o n o equivocadamente supone 
La Provincia, es lo que ha abierto bre
cha en lafé catúHca. Acháquense, pues , 
los neo-católicos á sí mismos la falta ó 
imperfección de esa fé y los alardes de 
quienes forzosamente se han visto obli
gados á abandonar la Iglesia, por que 
ella antes abandonó los principios de la 
verdadera fé evangélica ó cristiana. Y 
como nosotros estamos en esa fé, de 
ahí que nos hallemos conformes con la 
siguiente apreciación del colega, sin 
mas que cambiar dos palabras , las que 
van sub-rayadas: 

«La brecha que ha abierto el neo-ca
tolicismo (en vez del liberalismo^ en la 
fé cristiana (no la católica, que es hoy 
anticristiana), la falta ó imperfección de 
esa fé, dejan un vacio que m u y oportu
namente , en m-ayor 6 menor escala, I 

puede ser llenado por el Espiritismo.» 
En esta confesión, de un, v-alor g r a n 

dísimo para nosotros porque viene del 
adversario, hay sinceridad completa, y 
la mejor p rueba es el e.\.traordinario 
furor con que se nos ataca. La excomu
nión, ineficaz é innecesaria pa ra nos
otros, que, con el mero hecho de ser 
espiritistas, estamos fuera del catolici.s-
mo; los furibundos y repetidos a r t í cu
los de La Provincia, pr imero in ten tan
do her i r con falta de caridad y sobra de 
implacable saña ias honradas persona
lidades de algunos de nosotros, que he
mos olvidado y perdonado como enseña 
el Espiritismo (por el fruto se conoce el 
árbol), y después discutiendo razona
blemente (¡ojalá dure mucho tieaipo 
esa actitud!); y , en fin, la g u e r r a sin 
t regua , ora eu abierta lid ora solapada 
ó jesuí t ica .nente, dirigida contra E L I M S 
DE PAZ; pruebas evidentes son d e q u e 
hay verdad en las aseveraciones del pe
riódico neo-catulico al íiacer -aquella 
confe.'-^ién, al afir;nar que la ocasión se. 
brinda y son temibles las a rmas que, 
esgrime el Espirit ismo, y al alarm,arse 
y desear que se a larmen sus lectores, 
por la propag-acióu y desarrollo de nues
t r a s doL-triuas. 

La abirma es iundada pa ra los que 
\'iven explotando la ignorancia y las 
preocupaciones del pueblo , .en manera 
a lguna para el orden social que aque
llos al teraron y a l terarán siempre don
de quiera que imperen, y nosotros a.s-
piramos á aíianzar sólidamente median
te las l ibertades que proc lama la demo
cracia y de las que es pr imordial ga
rant ía y soberano asiento la l ibertad 
de conciencia, sin la que todas las de
más serían ilusorias. 

M hbre examen, la razón, la discu
sión, la publicidad; tales son las a rmas 
que pone:i:os al servicio de aquella cau
sa. Si estos losca ' iüca La Provincia 
como «medios poderosos de seducción 
y de eng"a5o,»¿qué nombre lesdarcnius 
á lo.« empleados por la refinada hipo
cresía jesuít ica? ¿Y qué diremos del 
h ier ro y del fuego, de la Inquisiciúu 
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••ri «tls tórlriéntos v sus hoimeras , de 
l;ir3 íTiierras y calamidades qne forman 
el t^^jido de la uisioria de las persecu
ciones religiosas que ensangrentaron la 
t ierra? 

Por último, y para t e rminar nues t ra 
contest-ición al suelto de Provincia 
correspondiente.al 23 de Jul io del pasa
do año Que motivó esta polé ••ica y h a 
br¡irini»do la aparición d e . E L IRTSUE 
PAZ. le diremos que si le eslícito conde
nar , como lo hace la Iglesia, el Espiri
t ismo, y creer que es,la m a y r desgra
cia que pudiera aflis^ir á los fieles, lícito 
nos es también á nosotros, proclamarlo 
í'O'i o el ideal regenerador de las socie
dades indiferentes en mater ia religiosa 
ó escépticas, y el único valladar pa ra 
oponer al ateísmo y al positivismo ma
terialista, contra los cuales son hoy im
potentes las relisíiones positivas, desa-
c r td i t adás en la historia, venrúdas por 
la filosofía y la revoluci'^n.del libre pen
samiento, hundidas por el pro'vreso, y 
m u e r t a s en la conciencia de los hom
bres y las sociedades i lustradas que no 
necesitan ya de intermediarios pa ra 
tril)utarla adoración debida al Creador. 

Por eso los sacerdotes que viven de 
V.iñ rehTÍones ..combatirán siempre al 
Ivspiritismo y á todas las escuelas l ibre 
])eu5adoras que , como la nuest ra , vie
nen á armonizar la 'é y la razón, á des-
t r u i r l a s supersticiones religiosa», y á 
predicar el culto interno de la adora
ción á Dios en «espíritu y en verdad se
g ú n la expuso el fundador del cristia
nismo, p a r a que fuera, base única de la 
verdadera religión, encerrada en dos 
grandes mandamientos , de los que de-
])enle toda.la ley y los profetas: Amar 
á Dios sobre todas las co.sas y al próji
mo como á uno misino. (S. Mateo XXII, 
r. 'M, 38 y 39; S. Marcos XII, v. 29, 3ü' 
y :ü: S.Líicas X,v.2'l.) 

Así pretendemos demostrarlo en el 
curso de esta polémica, y sobre todo en 
la exposición de doctrina á que se con-
.'¿agra y para lo que fundamos E L IBIS 
»'.! ]'AZ. 

ESPIRITISMO TRASCENDENTAJ. . 

I V . 

£as ohras humanas, por la razón y ni 

por Dios. 

, El ser relativo, el espír i tu infinita
mente perfectible y por consecuencia 
infinitamente i i iperfecto. sólo puede ha
cerlo todo en nombre de su razón limi-
tadai por su razón limitada, y p a r a su 
hmi tada razón. P re tender otra cosa' 
a t r ibuir el esuíritu sus producciones, 
surgida!? do su .infinita i 'nperfección, á 
Dios, manifestándolas en Su nombre ó 
dedicándoselas, es la soberbia del o rgu
llo, ó t;l orgul lo del orgullo. Tomar el 
no'ribre de Dios pa ra sancionar nues
tros errores, qs hacer'.o editor resi)on-
sablede nuestras imperfecciones.Nues
tros actos y nuestros pensamientos los 
e jec i i tamosy despertamos por nosotros 
mismos, y debemos siempre presentar 
los en nues t ro nombre , en e l n o n b r e de 
nues t ra perfección relafiva, infinita
men te pequeña en el infinito l e nues
t r a existencia,: en el nombre de nues t ra 
razón, y nunca en el de la Perfección 
absoluta y en el dQ la absoluta Razón. 

Y nues t ras producciones, sÍRiido ex
clusivamente nues t ras é imperfectas, 
hijas de nues t ra perfectible relatividad, 
de nues t ra infinita imperfección, las 
reahzamos .y manifestamos por nos
otros y pa ra nosotros. Po r nosotros, 
porque son nues t ras , producto de nues
t r a limitación; pa r a nosotros, porqne 
á-nosotros ,nos afectan sus consecuen
cias. Por nues t ra razón y para nues t ra 
^•azón, y en el nombrede nues t ra razón, 
verificamos todas nues t ras determina
ciones. ¡Bueno estaría que atr i l)U3H ' ' ra-
mos nuest ras producciones' á Dios, y 
tuviéramos la osadía de pre tender de
dicárselas! ¡Imperfecciones en el nom
bre de Dios...! ¡Absurdos é injusticias 
para Dios! Las injusticias, losab.surdos,, 
los errores y las imperfecciones de que 
el espír i tu se encuent ra siempre lleno 
eíi su mas alta peiíección, respecto de 



\ a pei-feccióu absoluta, son en nombre 
•ie su razóh, por su razón y pa ra su 
raz ' 'n . 

Que Dios esista, que sea el Creador 
de todo, y que noá haya dado la razón 
que poseemos, nada tiene que ver para 
que nosotros, Ubres también por Su vo
luntad, pero al fin libres del uso de 
nues t ra razón, vayamos á tomay .Su al
tísimo nombre para justificar nuestros 
Vrrores ni á pre textar que, por Él los 
profesamos ni á tenor la osadía de dedi
cárselos. ,, 

No; debemos de ¿bncebir á Dios tan 
inconcebiblemente g rande , tan incon-
.cebiblemente superior á nosotros, que 
anonadados ante ^la. enormidad de esa 
idea, nuestro esDÍritu no , t enga valor 
I)ara tomar Su nombre por pretexto de 
sus determinaciones en n ingún sentido, 
ni para dedicarle otra cosa q\ie su amor 
en su agradecimiento; no porque su
ponga insensatamentt! que puedan sus 
afecciones afectarle, pues. Dios, .como 
felicidad absoluta ei- la inmutabil idad 
en la afección, sitio porque le es así 
mismo necesario ser / i r la felicidad de 
íimaiie y de reconocerse á El agrade
cido. , , 

Nue-síro .pensamiento debemos de 
runt ínuo dirigirlo á Dios; pero sin pre-
lender que nalga de nosotros mismos, 
por considerarnos iniiignos de que as
cienda hasta Él y lo recoja. Debemos 
pensar en Dios, por el ampr que le pro
fesamos; mas este amor debe ser t an 
fespetuo.so que j a nás nos permi ta to
m a r Su nombre ni aún para ejercer la 
ceiridad más elevada que concibamos; 
porque debemos, estar tan poseídos de 
jn inexplicable de nues t ra pequenez, 
que la más g rande perfección que po4 
seamos en la iufini,tud progresiva de 
nues t ra infinita vida debemos de juz 
gar la infinitamente despreciable, para 
t r a t a r de sancionarla con Su santo 
nombre . 

La idea de que «la perfección de lá 
cr ia tura glorifica al Criador,» es absur
da, porque entonces la gloria de Dios 
ni sería propia ni perfecta; y un Dios 

que viviera ¿é iina gloria prestada y 
aumentase su cánda la voluntad ajena, 
seria un Dios relativo en atr ibutos, que 
valdría tanto como el Dios de las reli
giones positivas. 

M. Gómale:. 

MISCELÁNEA. 

I • i : 

Hasta ta l punto llegan, la intoleran
cia y el fauatismo.de a lgunos curas par 
rrocos de esta provincia, que no vaci
lan en comprometer (i ios pobres car
teros de ,lps pueblos sust rayendo de sus 
manos los,núme'-os de EL Ims DE PAZ, 
que. no van á poder de nuestros suscri
tores. , ' 

La.s falt.as de ese géne.ro que s e n o s 
denuncien, nos ,ve remos obligados á 
ponerlas en conocí aliento del adminis
t rador principal. , , . 

Damos, pues, la voz de aler ta á los 
carterqs aludidos pa ra que rio se dejen 
en^íauár por los curas , é . incurran en 
los .castigos señalados pa ra los funcio-: 
nariqs de correos que faltan á sus debe
res. La pérdida de empleo, y el presidio 
no lo sufrirán los curas por aquellos in-
fehces á quienes engañen ,y en favor de 
los cuales damos este aviso antes de 
presentar nues t ras quejas en Correos. 

La Sociedad espiritista de Zaragoza, 
establecida en la calle de Bdggiero , 43, 
principal, que ,se na visto obligada á 
ag randar su sajón de sesiones por la 
g r a n concurrencia que á éstas asiste, 
sostiene actualmente discusión con los 
material istas, después de te rminada la 
que entabló con ios defensores de la 
Iglesia Romana, quedando la victoria, 
como ee,esperaba,.por k-s espiritistas. . 
.: Felicitamos á nuest ros hermanos de, 
Zaragoza por su triunfo, tan completo., 
que, según nos dicen, dos de los con
tendientes católicos han ingresado en 
aquella Sociedad. 

Posible es que La Provincia (faltando 
ú la verdad como acos tumbra cuando 
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ihic-n!r. c 'inlijatiincs) preíc-nda desmen
tir 1 ...s anteriores noticias, y conteste 
con la ira, con el insulto y ccu el escar-
hioi sus íivoritos recursos paradesahc-
ga r la bilis que le produceu las noticias 
de los evidentes prog-resos del Espiritis
mo y deriu'is escuelas libre-pensadoras. 

Compadezcamos y perdónennos á 
los ciegos de entendiuúento y romos de 
conciencia que quieren el inonopolio de 
la dirección moral de la sociedad, cuan
do con sus palabras, sus escritos y sus 
actos riólo contribuyen á des üoralizar-
la; y digámosles co;iio Deniójilo dice 
t i l Luí: Dofutiiicales del Libre Pensa-
'mienío: 

«Separaos de nuestro camino, egois-
»tas: dejadnos hacer, yaque uo iiaceis. 
»Sois el enemigo más terrible de los 
.'.progresos de muestra patria adorada.» 

Comentando La Provincia el suelto 
tu que tr ibutamos justo aplauso al 
Ayi.ntamiento por la construcción del 
cementerio para los que mueren fuera 
del catolicismo, dice que va á dar un 
disgusto á los espiritistas, porque nues
tros elogios y aplausos llegan ante» 
((lie al Ayuntamiento, al obispo d é l a 
mócesiá que, hace veinte años, reclamó 
(le la corporación municipal que habi
litase un lugar decoroso para enterrar 
a los disidentes. 

Si nuestros pensamientos y nuestros 
actos »e aj ustasen al modo de pensar y 
obrar del colega neo-católico, segura
mente sentiríamos un disgusto con lo 
dicho por La Provincia; pero como so
mos espiritistas y por lo tanto amantes 
de la justicia y el recto proceder, que 
se reñejan en las obras de acuerdo con 
las ideas que proclamamos, no sólo no 
nos duele sino que agradeceuios aque
lla noticia, pues nos dá ocasión de ha
cer exíeusivos al aludido obispo los elo
gios 3' aplausos dirigidos al Ayun ta 
miento. 

Y véase ahí como en todo, y compá
rese entre La Provincia, periódico que 
ae titula «católico» y EL Iius, perió
dico anatematizado, cuál es el que está 

acuerdo con el espíritu evangélico. 

<';';i hombre es juslíflcado por las 
obras, y no sólo por la fé. ?,rostradmé 
vuestra fé por vuestras obras.»-« Porque 
así como el cuerpo sin el espíritu es 
muerto , así también la fé sin las obras 
es muerta.» (Santiago, cap. II, v. 24 y 
20.; 

Por eso el neo-catoHcismo, en cuyas 
obras está muerto el espíritu cristiano, 
destruye lafé y mata la religión que 
pretende predicar y enseñar. 

De ahí el indi éreutismp, el escepti
cismo y el ateísmo que corroen á las 
sociedades que pretendéis dirigir, fu
nestos neo-católicos. 

A todos esos á quienes habéis hecho 
perder la fé, nos dirigimos nosotros; á 
esos llama el Espiritismo para darles 
una creencia racional., consoladora y 
verdaderamente cri.stiana, esto es, ba
sada en el Evangelio que predicó Jesús, 
para que los hombres mo.strasen su fé 
en él por las obras. 

Parece que lo que mas soliviantó al 
clericalismo contra EL IRIS DK PAZ, y lo 
c¡ue más predispuso para la pastoral de 
excomun¡!')n, fué la reproducción de los 
sueltos referentes á los jesuítas vergon
zosamente expulsados de Ahcante, por. 
haber llevado el escándalo y el desor
den á esa pacífica población. 

Toda la prensa Uberal se ocupó de 
esos hechos, condenando la conducta 
incalificable de los misioneros jesuítas, 
y gran número de periódicos copió lo 
que los alicantinos dijeron. A nuestra 
vez, y como asunto de actualidad, to
mamos algunos de los sueltos que y a 
habían corrido por las columnas de la 
prensa, y varios párrafos de la hoja im
presa en Alicante y dedicada á los je
suítas, con el epígrafe Los Hijos del 
Averno, que circuló profusamente por 
toda España. 

¿Quién ignoraba ya entonces que los 
escándalos promovidos por las mi.-siones 
y las predicaciones de los jesuítas en 
Alicante habían llegado á su colmo, 
siendo arrojados de esa capital por el, 

I clamoreo del pueblo y de la prensa, con 



ficompailamiento de muy duras pero 
también muy jus tas censuras al desen
frenado jesuitismo? 

Además, ui nuestro comentario era 
tan acerbo como lo sueltos copiados, 
n i estos los más salientes de lo que 
con sobrada razón se habia dicho de los 
jesuitas escandalizadores de Alicante. 

Vóanse, en prueba de ello, los si
guientes párrafos de la citada hcja im-
pre.'a, dirigida «A. los jesuítas:» 

«Habéis convertido la cátedra del 
Templo saí^Tado en inespngnable ba
luarte desde el que lanzáis todo el to • 
rrente de vuestras iras contra estos pa
cíficos habitantes; habéis convertido la 
Iglesia cristiana en el antro tenebroso 
de vuestros furores, habéis per turbado 
las conciencias, habéis arraucado el 
ge rmen de la religión del corazón de 
Uiuchos fieles; habéis insultado indig-
iramente á los escritores que lionran 
nuestra ciudad, linbeis hecho ruborizar 
á los hombres, habéis hecho teñir ae 
carmín el ro.stro de las vírgenes inocen
tes: y como vuestra rabia no tiene lí
mites, habéis U L i l d e c i d o con voz des
templada todos los adelantos de la cien 
cia, todos los progresos déla indu.stria. 
todas las maravillas de la historia.» 

Nosotros os condenamos ahora en 
nombre de la moral pu ra del Evange
lio, y os expulsamos de Alicante. 

¡Idos, idos lejos de aquí!» 

«Habéis causado mucho daño á laS; 
.sociedades; habéis sido ios más crueles' 
verdugos de los hombres; habéis euve^ 
nenado las almas de los pueblos, y pori 
eso os maldijeron todos, por esr> os ex
pulsaron de sus dominios los papas y 
los reyes. 

Clemente XIV, el vicario de Jesu
cristo, la cabeza visible de la Iglesia, el 
sucesor ds San Pedro, según vosotros 
afirmáis, os arrojó de liorna, como fue
ron arrojados,del templo por el hijo de 
Dios lo:< falsos mercaderes. 

Carlos 111, en nombre uc la pmz so
cial, os arrojó, en im rapto ae jus ta in-̂  
dignación, á extranjeras playas. 

Los pueblos todos, en no:;ibre ¿el 
derecho y eu nombre de la liljcrtad, 
reprobaron siempre vuestras bas tardas 
obras,. . 

Leemos en Fl Buen Sentido, de Lé
rida: 

«El dia 15 del actual mes de Marzo, 
fué inscrita en el registro civil de Sa-
badell, con los noml)res de Armenia y 
Áurea, una niña recien nacida, hija de 
Miguel Sallares y de la esposa de éste. 
Los padres de la cr ia tura no han quer i 
do inscribirla en lo.s libros de la parro
quia, á fin de dejar á su hija en coiDple-
ta libertad de elegir la religión que 
mejor le parezca, cuando pueda discer
nir por sí misma en materia de reUgio-
nes. 

Aplaudimos esos actos de indepen
dencia, que revelan un claro conoci
miento de la moral y de los deberes 
naturales que la paternidad lleva cour 
s'.go.» 

La Luz del Cristianismo, periódico 
espiritista de Alcalá la lieal, publica un 
Suplemento con la excomunión del 
obispo de Jaén , ex+ensiva á dicho pe
riódico y á la hoja impresa en que los 
espiritistas de Lena retaron á discu
sión al cura de Santa Catalina de aque
lla ciudad, que desde el pulpito impug'-
nó nuestra doctrina. 

Considéranse dichosos los excomul
gados , y nosotros, colegas en exci n ,u-
nidn, les felicitamos sÍBCfraiKente, ])or-
qne . con o con gran oportunidad dice 
La Luz, desde el niitmo instante en que 
los l ionibrcs nos maldicen, el Ser ían-
p remo nos bendice, según demuestran 
las siguientes palabras de S. Maleo, 
cap. V, v. 11, 12, 22 y 44; 

«Bienaventurados sois, cnando os 
maldijeren, y os persiguieren, y dije
ron todo ntal contra vosotros nñisrier.-
do, por mi caasa,» 

«Gózaos y alegraos, poi-que vues
tro galardón m u y grande e s en luá 

} cielos. Pues asi también persiguiürofiá 



los profeias, que fueron antes de voS' 
otros.» 

«Mas yo os digo, que todo aquel que 
se enoja con su hermano , obligado será 
a ju ic io . Y quien dijere á su h e n n a n o 
racca( l ) , obligado será á concilio. Y 
quien dijere insensato, quedará obliga
do á la gehenna del fuego.» 

«Mas yo os digo; Amad á vuestros 
enerrigos; haced bien á los que os abo
rrecen; y rogad por losque ospersiguen 
y cammnian.» 

Este es el precepto evangélico, la 
verdadera doctrina cristiana. ¿Cóaio se 
compagina, con los anatemas de los 
obispos y las maldiciones de la iglesia 
Romana? 

¡Cuan cierto es que ésta se halla 
completamente divorciada del Evan
gelio! 

El periódica Las Liominicales, que 
nuevamente recomendamos, ha presen
tado á sus lectores el siguiente acertijo; 

«Según la tradición cristiana, Pedro 
en el Pretorio negó á Jesucris to, v en 
el acto un gallo, el l lamado de la Pa 
sión, que no falta en el correspondiente 
paso de la Semana San ta , cantó. 

«Ahora bien; registrados los evange
lios, que san cuat ro (aparte los falsos,) 
resul ta : que en uno no h a y tal gallo ni 
tal cantar ; en el otro h a y gallo y can
t a una vez; en el otro, u n gallo que 
canta dos veces; y en el res tante , un 
líallo c a u t a n n que canta t res veces. 

«Se p regun ta por una conciencia es
crupulosa, que t ra ta de ajustarse á las 
buenas reglas de la hermenéut ica , si 
en la Pasión hubo ra l lo 6 no le hubo; 
si cantó ó no cantó; y en cago de cantar , 
si cantó una , dos ó t res veces.» 

Suplicamos á iodos los colaboradores 
que nos han remitido originales para EL 
IKIS, nos dispensen no Áaber podido pu
blicarlos antes, por dar la preferencia á 
otros de actualidad. Aquellos irán vien
do la luí a medida que el espacio nos lo 
permita. 

, i j Expresión de desprecio y ofensiva. 

EXCOMUNIÓN NUM, S. 

Por segunda vez estamos de enhora

buena. 

El prelado de la, diócesis de Barbas-

t ro , sede vacante, ha conminado tam

bién á E L IRIS DE PAZ con las terr ibles 

penas fulminacias por la Iglesia, ha

ciendo suya aquel obispo la condena

ción lanzada por el de Huesca. 

El Boletín oficial eclesiástico del obis

pado de Barbastro , correspondiente al 

dia 18 del actual , inserta lapastoral que 

publicamos en nues t ro Suplemento del' 

25 de Marzo, acompañada de la si

guiente providencia: 

«Suponiendo con sobr?idomotivo que 
se habrán ren,itido á esta Diócesis, 
ejemplares del citado periódico, no po
demos menos de l lamar la atención de 
los señores Párrocos, pa^a que éstos 
llamen la de sus feligreses y aun les 
lean esta Circular y el preinserto docu-
'liento si lo estiman oportuno ó necesa
rio; y así mismo de hacer nues t ra It̂  
condenación del mencionado periódico 
por dicho Exc < o. Sr. Obispo, y do 
mandar á todos nuestros subditos que 
tengan en su poder a lgún ejemplar del 
citado periódico, lo entre rúen á sus 
Párrucos respectivos, á fin de que éstos, 
los presenten á Nos á la mayor breve
dad.—Barbastro 10 de Abril 'de 1883 — 
El Vicario Capitular, Licdo, Juan An
tonio de Puicercús.» 

Damos también lag gracias al prelado 

barbastrense, sede vacante, por el ho 

nor que ha dispensado á nues t ra mo

desta publicación, y mient ras espera

mos la. tercera excomunión, del obispo 

de Jaca, que no dejará de imi tar á sus 

colegas, les repetiremos las divi' as pa

labras que enviamos á todos los que 

Hos maldicen, y á quienes no considera

mos como enemigos sino como h e r m a 

nos; PAZ, AMOR, CARIDAD, 

Huesca ,—Impren ta de "EL ISSS. 


